
�A  ARROGANCIA DE�  IMPERIA�ISMO  
DESATA �A  AGRESION EN VIETNAM

�e  la noche a la mañana, estamos de 
vuelta al borde de la guerra mundial. La 
aviación norteamericana —son las últimas 
noticias cuando cerramos nuestra edición— 
ha lanzado 64 ataques contra el territorio 
de Vietnam Norte, agregando así una más 
a su lista de agresiones. Parecería, sin em-
bargo que, también una vez más, las fuer-

zas del Imperio han sido rechazadas, co- 
.mo- lo fueron en Playa Girón: los apara-
tos yanquis no pudieron penetrar la inten-
sa cortina de metralla tendida por las de-
fensas nord - vietnamitas. Cinco aviones 
derribados, tres averiados y un piloto pri-
sionero fueron el saldo de sus primeros in-
tentos.

China, por su parte, ha reaccionado brin-
dando todo su apoyo al pueblo vietnamita. 
“Una agresión de los Estados Unidos con-
tra el Vietnam equivale a una agresión con-
tra China; el pueblo chino prestará su ayu-
da al pueblo vietnamita” . Es de esperar 
que la advertencia sea entendida por los 
yanquis. Si no. . .

TRAS LA OEA, 
EL GARROTE 
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Convención:  hacia la coordinación  orgánica



LA SEMANA

Panamá:
Cincuentenario triste

El próximo día 15, Panamá con-
memorará (es un decir..,), el cin-
cuentenario de la apertura del canal. 
Cincuenta años han pasado ya, en 
efecto, desde que sus esclusas se 
abrieron por primera vez al tráfico 
internacional. Cincuenta años durante 
los cuales el canal ha producido mi-
llones y millones de dólares. Pana-
má, sin embargo, sigue, siendo el mis-
mo miserable país, condenado por el 
imperialismo al sub-desarrollo cróni-
co: sólo el 3% de su territorio es cul-
tivado, su producción más importan-
te, la banana, la explota nuestra vie-
ja conocida, la United Fruit Compa- 
ny. “Su principal riqueza —ha reco-
nocido una revista yanqui— es su po-
sición geográfica” . . . Pero incluso es-
ta riqueza le es ajena, porque el ca-
nal no le pertenece.

Va a ser ésta una conmemoración 
sin grandes 'celebraciones, sin actos 
públicos. Así lo han decidido tanto 
el gobierno panameño como las auto>- 
ridades de la Zona yanqui del canal. 
Unos y otros, se ve bien claro, tienen 
miedo, y no desean poner a prueba 
los sentimientos nacionalistas y an- 
timperialistas del pueblo. Parece co: 
mo si, por ahora al menos, tuvieran 
bastante con lo que les sucedió hace 
pocos meses, en enero de este año...

movimiento 
sindical

Convención: Hacia la 
coordinación orgánica
La Primera Convención Nacional de 
Trabajadores, reunida el P y 2 de 
agosto, culminó sus trabajos dando 
un sustancial paso adelante en mate-
ria de coordinación orgánica del mo-
vimiento obrero-popular uruguayo.

Más que soluciones concretas, im* 
posibles de aprobar en el corto espa-
cio de tiempo de que se dispuso, las 
organizaciones sindicales y populares 

e reunidas en la Convención, dando 
pruebas de una madurez que deberían 
envidiar la oligarquía y el imperialis- 
riio, resolvieron designar omisiones 
encargadas del estudio a fondo de los 
problemas de la coordinación orgá-
nica y del programa de soluciones a 
levantar como bandera de lucha.

Todo ello sin perjuicio de estable-
cer, para el lapso que va desde ahora 
al 28 y 29 de agosto, fecha en que 
se. levantará el cuarto intermedio dis-
puesto, un organismo de coordinación 
integrado por las organizaciones que 
formaban la Mesa del Plenario Obre-
ro - Popular, y de refrendar el Pro-
grama de Lucha del 19 de Mayo, co-
mo programa inmediato.

Esto permitirá disponer de un mes 
para llevar a las Asambleas Obreras 
estos trascendentales problemas y 
procesar de esta manera una discu-
sión seria en las bases; discusión que 

> es una etapa imprescindible, esencia ̂| 
L para volver real la unidad orgánica rl 

y sentido, en forma militante, el Pro-
grama de Lucha.

Fueron aprobadas además dos ini-
ciativas trascendentales, llamadas 
ambas a tener profunda repercusión 
en la vida nacional. Una de ellas re-
ferida al apoyo del conjunto del mo-
vimiento sindical de la capital al tra-
bajo organizativo en el seno de. las 
masas de trabajadores rurales, apoyo 
financiero y militante que no duda-
mos se traducirá a corto plazo en 
magníficas realizaciones. La otra, re-
ferida al Congreso del Pueblo, even-
to de singular tascendencia, cuyo lla-
mamiento aprobó la Convención y 
que se realizará en el mes de octubre.

En las deliberaciones, es necesario 
subrayarlo, se trabajó con una ampli-
tud total, de respeto a todas las opi-
niones, buscando por medio de plan-
teos francos, sinceros, leales, superar 
las dificultades planteadas. Esta for-
ma de. trabajo es una garantía para 
todos los participantes, que debe im-
pulsar a las organizaciones que no 
asistieron a las primeras reuniones 
a hacerse presentes e.l 28 y 29 de 
agosto, cuando la Convención levante 
su cu,arto intermedio. En especial, 
creemos que las organizaciones res-
ponsables deben realizar un arduo 
trabajo buscando comprometer la 
asistencia a las próximas reuniones 
del mayor número posible de. organi-
zaciones del interior y de la capital, 
distribuyendo en tiempo los materia-
les a discutirse y posibilitando, finan-
zas mediante, la presencia de todos 
lo.s sindicatos de orientación clasista 
del país. Ello nos permitirá culminar 
los trabajos con compromisos referi-
dos a toda la clase obrera del país, 
lo que representará en el plano orga-
nizativo y programático un nivel ja-
más alcanzado en el Uruguay.

La marcha de los 
obreros de Ameglio

El viernes pasado llegaron a Mon-
tevideo, luego de una sacrificada mar-
cha a pie, los obreros del frigorífico 
de Canelones.

A su paso por ciudades y pueblos, 
conocieron la solidaridad espontánea 
de los trabajadores que se manifestó 
en dinero y víveres.

Antes de salir, habían conocido 
también la familiar conducta poli-
cial, sables, cachiporras y afines.

Claro está, que tanto una actitud 
como la otra, será tenido en cuenta 
por los trabajadores.

Por adherirse al paro general de 
24 horas de la Industria Frigorífica, 
los obreros de Ameglio, fueron sus-
pendidos . Presionados • volvieron lue-
go al trabajo. Pero los dirigentes del 
sindicato no fueron tomados.

En digna actitud, todo el personal 
se levantó en huelga y comenzó su 
lucha reclamando trabajo para los 
compañeros cesantes, la afiliación del 
frigorífico a la Caja de Compensacio-
nes, y una igualdad de salarios en la 
industria frigorífica.

La afiliación a la Caja les signifi- 
ría grandes beneficios, como el segu-
ro de paro, el derecho a la habitua- 
lidad en el trabajo, igualdad de sala-
rios, discusión de los despidos fren-
te a la patronal, exigiendo una causa 
real y valedera, etc.

Vinieron a la capital, como tantos 
otros sindicatos del interior para 
arrancar al Parlamento mejoras im-
prescindibles para poder vivir hones-
tamente de su trabajo.

Su triunfo está apuntalado en la 
solidaridad militante de la clase obre-
ra, que una vez más, debe decir pre-
sente a sus hermanos del interior del 
país.'

Vítale opina 
sobre el COFE
—¿Cuál es la situación del COFE en 

relación con el resto del movimien-
to obrero?

—En primer lugar, la Confedera-
ción de Organizaciones de Funciona-
rios del Estado es. una etapa superior 
en organización, de lo que fue el C.I. 
F.E., el año pasado. Las luchas que se 
dieron en ese momento llevaron a 
una madurez nunca lograda hasta 
ahora en el conjunto del funcionaria- 
do del Estado. �ados los caracteres 
de estas luchas, s.e contó con el res-
paldo y la solidaridad del conjunto 
de la clase trabajadora, de ahí el 
compromiso que hemos contraído con 
ella.

Este compromiso se ha traducido, 
en la participación de la COFE en 
organismos como la Convención Na-
cional de Trabajadores y Plenario 
Obrero Popular y seguramente su 
participación en el Congreso del Pue-
blo.

Por su parte, los días 21, 22 y 23 
de agosto, se realizará el Congreso 
Constitutivo de la COFE, en el que 
se le. dará forma orgánica de lo que 
ha sido hasta ahora una unión basada 
en la simple coordinación, sin carac-
terísticas orgánicas.

—¿En qué sentido' cree que deben 
trabajar los gremios para obtener 
apoyo más amplio en la población.

—En el caso específico de los fun-
cionarios de.1 Estado, que depende-
mos para nuestras mejoras sociales 
del Presupuesto General de Sueldos 
y Gastos, consideramos que más im-
portante que un aumento numérico 
en nuestros salarios, debemos lograr 
una justa financiación que no recaiga 
sobre la espalda del pueblo trabaja-
dor, del cual somos parte integrante.

Las soluciones impositivas por las 
que ha bregado y bregarán los fun-
cionarios del Estado organizados se 
dirigen a afectar los intereses de la 
oligarquía del imperialismo ,y no a 
la inmensa mayoría del pueblo.

Estas, creemos, son soluciones que 
no sólo son para nosotros, sino que 
el pueblo puede ver como suyas.

—Los gremios —desbordados por la 
carestía— se han movido esencial-
mente por reivindicaciones inmedia-
tas. ¿No .se observa, en general un 
replanteo que tiende a profundizar 
las luchas?

—La perspectiva que se da el movi-
miento obrero en general es de ir va-
riando los métodos rutinarios que tu-
vieron vigencia en otras circunstan-
cias históricas y que ahora ya no 
sirven como salida a la clase trabaja-
dora organizada.

A eso apuntan las resoluciones de 
la Convención Nacional de Trabaja-
dores, las que han sido un inicio, al 
menos en el plano de los plantea-
mientos. Nuevos sectores como fun-
cionarios del Estado, se. han introdu-
cido en la lucha sindical junto al pue-
blo trabajador, lo que es muy impor-
tante. Si bien es un sector sindical-
mente en proceso de maduración, 
abre posibilidades de una organiza-
ción en escala nacional, que no ha si-
do lograda hasta el momento por el 
sindicalismo nacional.

Creemos que en las actuales condi-
ciones no se enfrenta a la reacción 
con concesiones, sino profundizando 
a través de las reivindicaciones y los 
métodos para lograrlas.

EL PARTIDO

Centro Liberación

Los compañeros del Centro Libera-
ción, vieron concretados sus esfuer-
zos, con la aparición del periódico 
“La Chispa”. �icho  periódico, que 
cumplirá una importante función de 
esclarecimiento dentro de los traba-
jadores de la zona, a los que está di-
rigido, es el resultado del sacrificio 
de un grupo de compañeros que han 
tomado a su cargo esta tarea, como 
una más de su militancia.

Es nuestro deber apoyarlos, y co-
laborar con ellos.

Centro Alfredo Caramella 
Batoví 2340

Lunes 10 — Asamblea del Admi-
nistrativo con los militantes.

Orden del día:

1) Periódico del Centro.
2) Acto del Partido.
3) Finanzas del Centro.

Acto del Partido

Comunicamos a los compañeros, 
que el acto radial, que estaba progra-
mado para el día de ayer, fue suspen-
dido por razones de fuerza mayor, y 
ajenas a nuestra voluntad, para el 
próximo jueves 13.. a la misma hora.

Informativo Juvenil

Se reunirán el próximo domingo 9 
las Asambleas Políticas Seccionales 
de las JJ. SS. para considerar el in-
forme de la �irección Nacional de 
la sección juvenil del Partido.

VIERNES 7

—HORA 20—

Asamblea �epartamental:

Orden del �ía:
1) Informe del C. �epartamental.
2) Elección del nuevo C. �epar -

tamental.

MARTES 11 �E  AGOSTO

HORA 20

EN CASA �EL  PUEBLO

REUNION �E  LA COMISION 
�E  HOMENAJE AL COMPAÑE-
RO JOSE PE�RO CAR�OSO  
TO�OS  LOS CENTROS �EBEN  
ENVIAR UN �ELEGA�O  CON 
EL INFORME �E  LOS TICKETS 

VEN�I�OS  Y TRAER EL 
�INERO  RECAU�A�O. '¡

LA SECRETARIA

�OMINGO  9 — HORA 10 
� i
Centro “Eugenio de Bueno”

Capurro 982

Se realizará una reunión de cama-
radería con motivo de cumplirse el 
8$ aniversario del centro.
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Sometimiento o soberanía EDITORIAL

¿Que hará el gobierno?
Hasta el momento en que escribimos no se ha definido la actitud del gobierno frente 

a la resolución de la Reunión de Cancilleres sobre ruptura de relaciones con Cuba.
El panorama no es suficientemente claro a pesar de la posición adoptada por el ‘Mi-

nistro Zorrilla de San Martín, que sostiene la inaplicabilidad de las sanciones por la sola 
decisión de la O.E A. sin la ratificación del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas.

En el seno del Consejo de Gobierno los dos Consejeros herreristas apoyan a Zorri-
lla, mientras Gestido se ha pronunciado por el acatamiento a la resolución anti-Cuba, adop-
tada por la Reunión de Washington. ¿

¿Y los otros miembros? ¿Qué harán los ubedistas? ¿Cómo se definirán los quincistas? 
¿Cuál será, en fin, la decisión del gobierno uruguayo?

No negamos que es un hecho positivo para el país —a pesar de las diatribas de Zorri-
lla contra el gobierno cubano— que el Minis-tro de Relaciones Exteriores y el sector na-
cionalista que lo apoya, se hayan colocado en una posición contraria a la ruptura; pero esa 
posición tiene que traducirse en medidas de gobierno.

Y aquí es donde se nos aparece la oscura malla de los intereses, de las influencias 
y de las presiones con la que se procura envolver al país para llevarlo a asumir una acti-
tud centraría a su soberanía, a su dignidad y a sus intereses, que no son, por cierto, los 
del gobierno y el capitalismo norteamericanos actuando de consuno con los regímenes más 
descalificados y entreguistas del Continente. ¡i

Para el gobierno de los Estados Unidos es muy importante, en su propósito de cer-
car a Cuba por todos los medios, obtener el acatamiento del Uruguay a sus planes de agre-
sión. Precisamente, en esa circunstancia, en ese interés norteamericano, radican los ries-
gos de que el gobierno uruguayo pueda ceder de algún modo a las presiones internas y 
externas.

Los conductores de la política imperialista tienen, lamentablemente, recursos de qué 
echar mano para ejercer una acción de “ablandamiento’ '.

Los gobiernos de los partidos tradicionales han regido de tal modo los destinos de 
Ja Nación, que han ido supeditando progresivamente su economía a los intereses del capita-
lismo norteamericano, ya en forma directa, ya indirectamente a través de organismos fi-
nancieros internacionales en los que la influencia de ese capitalismo es decisiva.

El endeudamiento exterior alcanza ya cifras astronómicas para nosotros. El país de-
be 450 millones de dólares, es decir una suma equivalente al valor total de nuestras expor-
taciones durante tres años.

�entro  de dos meses el Banco de la República deberá hacer frente al pago de una 
suma millonaria de dólares a la banca norteamericana, de acuerdo con los arreglos de la 
misión Podestá Milans.

¿Es, acaso, una suposición gratuita, conociendo como conocemos la historia y los 
procedimientos de la diplomacia del dólar, pensar que las -angustias económicas del Uru-
guay —de este Uruguay gobernado de ¿.cuerdo con los intereses de una minoría— van a 
ser usados como instrumento de presión?

�eseamos vivamente, demás está decirlo, que la gravitación de la opinión obrera y 
popular, que ya se ha manifestado en grandes actos públicos y que se manifestará, si es 
necesario, en u<n paro general, dé a los gobernantes la decisión suficiente para salvar, repe-
timos, la soberanía y la dignidad del país. (

El acatamiento a la resolución intervencionista de una Reunión sin independencia y 
sin autoridad, que pretende castigar a Cuba obedeciendo a la rectoría del agresor confeso 
de la propia Cuba, lesionaría más que a la República hermana, más que a la causa triunfal 
de su Revolución, a nuestro propio país.

Una vez más podemos repetir que la defensa de Cuba se identifica con nuestra lucha 
por la liberación nacional y social Hoy se identifica con algo más inmediato. No es sólo 
con la brega ardorosa en que estamos por el Uruguay de mañana, sino también con el 
Uruguay de hoy, en cuanto queremos preservar su independencia e impedir que su posi-
ción internacional sea dictada por mandato de los Estados Unidos y de sus títeres.

Coloqúese el gobierno en actitud acorde con el sentimiento popular y habrá cum-
plido con un deber elemental. /

¿QUE PASA EN EL PAIS?
El acto organizado por el Partido Socialista que debió realizarse el 

jueves 6 y que fue necesario aplazar por compromisos de la difusofa, se 
realizará el

Jueves 13, a las 21 y 30 horas en la Casa del Pueblo
Oradores: José Pedro Cardoso y José �íaz

Transmite C X 18 Radio Sport

ofe ¡a semana

¿Qué es eso?
“Acción” viene insistiendo en lo extraño de ciertas colectas que 

la “Unión de Vendedores de Nafta del Uruguay” realiza entre sus 
asociados cuando llega el momento en que ANCAP debe fijar, pe-
riódicamente, la comisión que deben cobrar por cada litro de nafta 
roja o común o gas-oil que venden.

El mencionado diario dice que en 1962 fue reunida la cantidad 
de $ 202.432,12 y que no se sabe el destino que tuvo y que ahora, 
cuando los vendedores hacen nuevas gestiones de aumento, se hace 
otra colecta.

Evidentemente, “Acción” está sugiriendo la existencia de una 
coima.

Ahora bien, en el �irectorio  de ANCAP y en su plana mayor, 
hay personas integrantes del sector batllista quincista. Suponemos 
que ante la gravedad de la denuncia, promoverán una investigación 
llevada hasta sus últimos extremos.

En los últimos años se está dando en el país el espectáculo la-
mentable de denuncias de negociados con los bienes públicos, que, 
luego, se olvidan como si nada hubiera pasado. Hemos dicho algu-
na vez que se ha ido produciendo como una “anestesia” , que apaga 
la sensibilidad moral frente al uso ilícito de la función pública y 
que se trasmite al ambiente popular, hasta el punto de que la co-
rrupción no conmueve mayormente.

Por eso quienes tienen en sus manos elementos que les permi 
ten insinuar públicamente un hecho doloso con graves repercusio-
nes morales y materiales contra el pueblo y tienen, por otra parte, 
los medios administrativos para investigar y lograr el esclarecimien-
to de lo ocurrido, tienen también el compromiso ineludible de no 
detenerse hasta que se sepa la verdad.

Insolencia 
gorila

�e  los entretelones de la di-
plomacia el asunto ha saltado al 
conocimiento público, sin provo-
car mayor resquemor en ciertos 
celosos defensores de los fueros 
nacionales, siempre inquietos 
ante los peligros de las penetra-
ciones “ foráneas” .

El caso es que el gobierno de 
Gástelo Branco, el muy fiel res-
taurador de la democracia y de-
fensor de los derechos humanos, 
se ha permitido dirigir una no-
ta al gobierno uruguayo1 llamán-
dole la atención sobre las exce-
sivas libertades que se toman los 
exilados brasileños en nuestro 
país.

No es posible que se reúnan 
entre sí y hasta con algunos ami-
gos uruguayos y se trasladen a 
determinados sitios y sin expli-
cación clara para el espionaje del 
fascismo brasileño y que el Uru-
guay permita hasta el extremo 
subversivo de que esos exilados 
tengan una mala opinión del go-
bierno del Brasil y la gente se 
entere de tal anormalidad, lo que 
es una verdadera amenaza con-
tra la armonía y la paz entre las 
naciones.

Lo que no puede tolerarse es eí 
atrevimiento de la dictadura bra-
sileña.

No sabemos cuál será la res-
puesta del gobierno uruguayo; 
por excépticos que seamos en 
cuanto a sus posibles aciertos, 
creemos que ella será acorde cor. 
el sentimiento del pueblo  ̂urugua 
yo, que repudia la intromisión 
de los gorilas norteños y su bajo 
propósito de perseguir también 
en nuestra tierra, a los que tu-
vieron que abandonar la suya pol-
la persecución de la reacción de-
satada.

Carne, leche, pan
Hace algunos meses hicimos un comentario, —creemos que con 

un título igual o casi igual a éste— para señalar que el aprovisio-
namiento de algunos artículos esenciales para la alimentación es el 
índice más elocuente de la naturaleza económico-social del régimen 
en que vivimos.

Lo que ocurre en estos momentos con la carne, la leche, y el 
pan, supera aún la experiencia a Que entonces nos referíamos.

El precio de la carne ha seguido en rápida elevación, el artículo 
no puede ser adquirido por gran parte de la población, mientras se 
enriquecen los grandes ganaderos e invernadores y los permisarios.

La leche sube también de precio, los grandes tamberos no están 
satisfechos con él, piden más y dejan de enviar leche, a Montevideo; 
pero es notorio que obtienen grandes ganancias..

El pan está cada vez más caro y hay peligro de. que falte; pero 
los beneficios de los especuladores con el trigo y con la harina si-
guen siendo suculentos.

No se pone freno al lucro de unos pocos en perjuicio de la me-
sa popular. A pesar de alguna medida circunstancial, el sistema si-
gue en pie porque la producción y la distribución se hace en función 
de los intereses del capital privado.



DEL GARROTE A LA
DUEÑA VECINDAD

* Las Formas de la penetración ★ Verdugos del imperio * Con-
fraternidad y agresión * La garra sobre el Canadá * New �eal  y 
Política del Buen Vecino; el imperialismo astuto ★ Roosevelt: reformar 
para sobrevivir * Cordell Hull y la Enmienda Platt.
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No vamos a hacer la cansona reseña 
del progreso del panamericanismo a par-
tir de la Primera Conferencia de Wa-
shington de. 1889 - 1890, pero sí vamos a 
decir cuál fue su saldo hasta el adveni-
miento de la política del “buen vecino” , 
de Franklin �.  Roosevelt, iniciada en 
1938. En esas tres décadas se efectúa 
ron cinco conferencias más, en las que 
se acordaron tratados y convenios sobre 
comercio, finanzas, navegación, adua-
nas, etc., mediante los cuales el capital 
monopolista norteamericano fue obte-
niendo concesione.s tras concesiones de 
las claudicantes y entreguistas burguesías 
nacionales de los países centro y sura 
mericanos. Las formas de su penetración 
fueron varias, pudiendo señalarse como 
esenciales, las siguientes:

1. Concesión de créditos a intereses

Entre el sur y el norte: alambradas... y un cuervo simbólico

EL SOL prosigue hoy la publi-
cación del profundo estudio de 
la superestructura jurídico polí-
tica del Panamericanismo, pre-
parado por el Profesor Merino 
Brito, de la Escuela de Ciencias 
Políticas de la Universidad de 
La Habana.

de usura a los países latinoamericanos 
en condiciones favorables a los mono-
polios yanquis.

2. Negociación de convenios comer-
ciales que, de hecho, prohibían el de-
sarrollo industrial de nuestros países, 
hociéndoles dependientes económicamen-
te de un solo producto de exportación, 
a cambio de ser inundados por los ex-

cedentes industriales y manufactureros 
de los Estados Unidos.

Embargos, boycots y ataques con-
tra las monedas de los países latinoa-
mericanos.

4. Favores y privilegios económicos 
a los representativos de las clases reac-
cionarias de Hispanoamérica para com-
prar su ayuda a los intereses financieros 
de Wall Street.

5. Negociación de tratados que per-
mitían a las combinaciones monopolis-
tas nortean^eripanas el apo desmiento 
ilimitado de los recursos naturales y ma-
terias primas de los países latinoameri-
canos .

6. Intervenciones y presiones diplo-
máticas para arrancar concesiones a fa-
vor de los monopolios yanquis.

7. Imposición de créditos no solicita-
dos para hipotecar a favor de los ban-
queros de Wall Street, las propiedades 
y recursos de nuestros países.

,8. Utilización de ‘asesores financie-
ros” , verdaderos cobradores de impues-
tos norteamericanos, que sirvan a la vez 
de fiscales de las finanzas de los países 
latinoamericanos.

Pero esos sutiles,, o descarados, me-
dios de dominación económica, se em-
pleaban con una mano, pues en la otra 
se blandía el garrote militar, el atropello 
de la intervención armada o la amenaza 
de ella. Los jefes, oficiales y soldados 
norteamericanos no eran más que los 
agentes ejecutores y los verdugos del 
imperialismo norteamericano. Tardía-
mente, en acto de contricción trasnocha-
do, un General de �ivisión  norteameri- 
estas palabras su papel de mero ejecutor 
cano, Smedley �.  Buttler, describía con 
de los planes y órdenes de Wall Street:

“Me he pasado 33 años y cuatro meses 
en el servicio activo, como miembro 
de la más ágil fuerza militar de este 
país: el Cuerpo de Infantería de Ma-
rina. Serví en todas las jerarquías, 
desde segundo teniente hasta general 
de división. Y durante todo ese tiem-
po, pasé la mayor parte en funciones 
de pistolero de primera clase para los 
grandes negocios. para Wall Street y 
para los banqueros. En una palabra, 
fui tan pistolero del capitalismo. .. Así 
por ejemplo, en 1914, ayudé a hacer 
que México, y en especial Tampico, 
resultase una presa fácil para los in-
tereses petroleros norteamericanos. 
Ayudé a hacer que Haití y Cuba fue-
sen lugares decentes para el cobro de 
rentas por parte del National City 
Bank. Entre 1909 y 1912 ayudé a puri-
ficar a Nicaragua para la Casa ban-
cada internacional de Brow Brothers. 
En 1916, llevé la luz a República 
�ominicana, en nombre de los intere-
ses azucareros norteamericanos. En 
1903, ayudé a. “pacificar” a Honduras 
en beneficio de las compañías frute-
ras norteamericanas, y en China en 
1917, .ayudé a que la Standard Oil 
pudiera avanzar en su camino sin ser 
molestada...” (Tomado de su obra 
“Common Sense” , noviembre de 1935). 
En los primeros treinta años del pa-

namericanismo “made in U.S.A.” fue-
ron varias las reuniones y conferencias 
interamericanas, pero en ninguna de 
ellas se habló una sola palabra sobre los 
grandes problemas americanos de aque-
lla época: la guerra hispanoamericana, 
la ocupación militar de Cuba, la incorpo-

Teodoro y Franklin Roosevelt: dos caras del imperialismo.

ración de Puerto Rico, la imposición de 
Enmienda Platt a nuestro país, y la re-
tención manu militan de una parte de 
nuestro territorio. No hubo una frase, 
de condenación para el despojo sufrido 
por Colombia con el Itsmo de Panamá, 
pero sí hubo el descoco, para no llamar-
lo de otra forma, de que en la Conferencia 
Panamericana de Buenos Aires, del año 
1910, se acordara recomendar al Conse-
jo de la Unión Panamericana que estu-
diara la manera de solemnizar la aper-
tura del Canal de Panamá que habría 
de inaugurarse, cuatro años después.

En todas esas conferencias interame-
ricanas se dijeron mentidas frases de 
amistad y confraternidad americana, de 
arreglo pacífico de las controversias y 
diferencias americanas, de paz y mutuo 
respeto, pero nadie se levantó a denun-
ciar los desmanes cometidos por las fuer-
zas imperialistas y explotadoras de Nor-
teamérica, que en ese mismo período ha-
bían agredido brutalmente a los países 
hermanos: dos veces a México; seis a 
Honduras; cinco a Santo �omingo,  a la 
que ocuparon en 1916 y le dejaron des-
pués como legado magnífico a Rafael 
Leónidas Trujillo; tres a Nicaragua; 
cinco a Panamá; dos a Cuba, una a Costa 
Rica, una a Colombia y una a Haití. 
Pero en cambio, en la Sexta Conferen-
cia Panamericana, celebrada en esta 

Panamá: una deuda todavía sin saldar .

ciudad de La Habana en enero de 1928, 
en la que Orestes Ferrara, entonara una 
loa impúdica al “derecho de interven-
ción” , se acordara en su sesión de clau-
sura rendir homenaje a Woodrow Wil-  
son y a Calvin Coolidge como “apósto-
les de la Paz y de la Justicia Interna-
cionales” y cuando esto se aprobaba, 
los marines yanquis ensangrentaban el 
suelo de Nicaragua frente a la heroica 
resistencia de las huestes de Sandino y 
se transportaban al territorio nicaragüen-
se bombarderos, hidroaviones y aviones 
de reconocimiento para sembrar la muer-
te y la devastación.

Una breve digresión cabe hacer aquí 
para referirnos, al Canadá, que forma 
parte también del hemisferio america-
no. El imperialismo yanqui ha extendi-
do también sobre él su garra voraz, pe-
ro siguió una política diferente a la que 
puso en práctica en la América Central 
y del Sur, Canadá cuenta con determina-

dos recursos naturales que son esencia-
les para los Estados Unidos, especial-
mente sus inmensos bosques maderables 
y us extensas tierras de labranza. �e  
no menor importancia son sus riquezas 
naturales. Pero sus recursos financieros 
eran al principio muy pobres. Mientras 
Inglaterra retuvo el máximo poder fi -
nanciero mundial, los excedentes de ca-
pital británico fluyeron a su colonia ca-
nadiense, pero cuando el capitalismo 
norteamericano se hizo adulto puso sus 
miras en las inversiones canadienses. 
Las tarifas proteccionistas de 1897 brin-
daron la oportunidad a varias empresas 
norteamericanas para establecer plantas 
industriales en el Canadá y a medida 
que el capitalismo norteamericano en-
traba en su etapa de expansión y extro- 
versión, sus excedentes de capacidad co-
menzaron a dirigirse también a ese país, 
lo que siguió a un ritmo creciente, que 
tuvo un gran auge cuando la primera 
guerra mundial del 14. El boom finan-
ciero e industrial que esa contienda bé-
lica provocó, principalmente para los Es-
tados Unidos, su primer beneficiario, 
alcanzó también al Canadá, el que sur-
gió de la guerra como una potencia in-
dustrial americana.

El poder financiero británico fue. des-
plazado por el norteamericano al punto 
que en 1919 las inversiones inglesas que-

daban reducidas a 153.785.000 dólares 
mientras que las norteamericanas suma-
ban 555.943.000 dólares, que eran las 
tres cuartas partes del total de las inver-
siones extranjeros. En 1955, treinta y 
seis años después, las exportaciones de 
capital norteamericano en todo el mun-
do sumaban 30.000 millones de dólares, 
de los cuales se habían invertido en eli 
Canadá unos 6.008 millones, es decir, 
el 20 por ciento del total mundial. En 
esa misma fecha las inversiones nortea-
mericanas en la América Latina, suma-
ban 4.946 millones de dólares.

Como se ve, la política imperialista 
norteamericana en el Canadá se orientó 
por su absorción económica progresiva 
con preferencia a su penetración políti-
ca, que no le e.ra necesaria. No obstan-
te, Canadá sufrió algún zarpaso del bigs- 
tick de la política agresiva de Teddy Ro- 
o&evelt. Las fronteras pntre Canadá y 
Estados Unidos quedaron establecidas 

por el Tratado de Washington, pero las 
frontera con el territorio de Alaska que-
dó, en disputa y sin definir. Las riquezas 
auríferas del Río Yukón pusieron sobre 
el tapete esas diferencias y cuando las 
negociaciones fallaron, Theodoro Roo- 
sevelt decidió la cuestión por sí a favor 
de su país, v para solventarlas, de común 
acuerdo, se nombró una Comisión de 
Arbitraje integrada por un inglés, Lord 
Alverstone. dos norteamericanos y do> 
canadienses. Los árbitros canadienses y 
el inglés se pusieron en principio de 
acuerdo para reconocer los derechos del 
Canadá y llegaron hasta redactar y fir -
mar el laudo. Pero sorpresivamente. 
Lord Alverstone volvió sobre sus paso- 
y revotándose, se sumó a los norteame-
ricanos a favor de sus pretensiones Po-
co tiempo después se supo que la causa 
de esa extraña conducta, había sido la 
amenaza de Teddy Roosevelt de dictar 
él mismo el laudo si la Comisión no lle-
gaba a un acuerdo favorable a 1c. inte-
reses de su país.

V

En 1933, bajo la administración de 
Franklin �elano Roosevelt, los Estados 
Unidos cambian de táctica en sus rela-
ciones interamericanas. En el orden do-
méstico, la política del “nuevo trato" fue 
sin duda progresista. Los obreros lo-
graron organizar poderosos sindicatos 
que incluyeron la mayor parte de ios 
trabajadores de las industrias monopo-
listas. Roosevelt llevó a la práctica una 
serie de medidas sociales y humanita-
rias, destinadas a proteger a obreros y 
campesinos de la explotación desenfre-
nada y de los desahucios. Apoyó las 
empresas privadas dispersas para que 
éstas pudieran luchar contra lc-? grandes 
monopolios, pero éstos a la postre, no 
fueron conmovidos en su férreo dominio 
de la vida económica de la nación. Las 
medidas del New �eal  no hicieron más 
que rozar la periferia, la sirpraestructura 
de la- sólida armazón económica cons 
truída por el gran capital y la gran in-
dustria. Estos buscaron otras vías, más 
llanas quizás, para retomar el viejo ca-
mino del dominio y de la explotación.

Y lo mismo ocurrió con la política 
interamericana del “buen vecino” 1, he-
chura de Summer Welles, el experto en 
los problemas latinoamericanos del go-
bierno de Roosevelt, que. en definitiva 
no fue otra cosa que una máscara, un ca-
muflaje de piel de oveja en cuerpo de 
lobo, para el astuto imperialismo yan-
qui. Como dijo Carlas Rafael Rodrí-
guez en su trabajo “La Misión Welles” :

“El New �eal  n0 era —no podía ser-
lo— un cambio esencial del proceso 
imperialista norteamericano, si?no una 
alteración en las formas, en los pro-
cedimientos.. Entre Roosevelt y sus 
antecesores republicanos —como des-
pués entre él y sus sucesores demó-
cratas o republicanos, Truman o Ei- 
senhower— hay una diferencia de en-
foque, pero no de substancia Con sa-
gacidad de gran político, Roosevelt su-
po ver que la supervivencia del pode-
río económico norteamericano, y aún 
la misma supervivencia del capitalis-
mo, había que buscarla por el camino 
de las reformas que, sin alterar la es-
tructura, permitieran una reanimación 
capitalista tras la peor crisis econó-
mica en toda la historia del sistema. 
�el  mismo modo comprendió a tiem-
po que Estados Unidos debía impri-
mir un nuevo sesgo a una política in-
ternacional que conducía derechamen-
te a la bancarrota. En la América La-
tina —supo verlo— era suicida creer 
que la mejor garantía para los intere-
ses norteamericanos estaba en el ro-
sario de tiranías sembradas a lo lar-
go de América a partir de Harding y 
Coolidge. Entendió también, a tiem-
po para el imperialismo, que lo más 
sabio no era extraer de un golpe las 
riquezas latinoamericanas hasta dejar 
nos exhaustos, sino establecer un in-
tercambio en el que la asistencia que
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prestara Norteamérica, regresara mul-
tiplicada, a su fuente de origen, sin de= 
jar por acá el rescoldo de insatisfac-
ción que la política republicana había 
provocado con leyes como las tarifas 
Smoot-Hawley” .
A los pocos meses de iniciada la ad-

ministración de. Roosevelt (4 de marzo 
de 1933) se celebró en Montevideo la 
Séptima Conferencia Panamericana, que 
estuvo sesionando desde el 3 al 26 de 
diciembre, de aquel año. Su tema más 
importante fue. sin duda, el tratamiento 
del principio de no-intervención, malo-
grado en la anterior Conferencia. En 
ella se presentó Cordel Hull, a nombre, 
de Roosevelt, llevando en a mano el ra-
mo de oliva de la paz a los pueblos lati-
noamericanos y asumiendo la defensa 
de. la no-intervención, como política con-
sustancial a la del “buen vecino” . Ello 
explica por qué la Convención sobre los 
�erechos y �eberes de los Estados, fra- 
cazada anteriormente, tuviera unánime 
aprobación en esa Conferencia. Sin em-
bargo, el Sr. Hull tuvo el buen cuidado 
de haer la reserva y la avertencia a la 
hora de dar su voto, de que “ningún go-
bierno americano debía abrigar temores 
administración de Roosevelt” , significan- 
de. una intervención, mientas durase la 
do con ello que su gobierno no preten-
día comprometer con esa política a los 
futuros gobiernos de su país. Y en 
prenda de la disposición de Roosevelt a 
hacer efectivo en el terreno de los he-
chos su adhesión a la no intervención, 
recordó el Sr. Hull que. unas semanas 
antes, en noviembre de ese año, Fran-
klin �.  Roosevelt, estando en Georgia, 
había hecho la declaración oficial de que 
la Enmienda Platt terminaría cuando hu-
biese en Cuba un gobierno reconocido 
por los Estados Unidos.

No cayó en cuenta Mr. Hull que la 
promesa de Roosevelt era una negación 
del principio de no intervención que. a 
nombre de su gobierno acababa de vo-
tar. En efecto, el gobierno del �r.  Ra-
món Grau San Martín, que entonces re-
gía los destinos cubanos, no era de las 
simpatías del gobierno norteamericano, 
entre otras razones, porque intentaba
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quitarse la coyunda yanqui. Uno de sus 
primeros actos había sido la derogación 
de la Constitución de 1901 y su malha-
dado Apéndice de la Enmienda Platt. 
Por ello, Roosevelt, siguiendo los con-
sejos de Summer Welles y las indica-
ciones del Embajador Caffery, no le da-
ba su reconocimiento y ponía por con-
dición para el inicio de las negociacio-
nes de la abrogación de un Tratado de 
Relaciones, su desalojo del poder y su 
¡substitución por un gobierno que se 
mostrara adicto a seguir las orientacio-
nes del �epartamento de Estado.

Al fin, ese gobierno adicto se instaló 
y la Enmienda Platt fue abrogada en 
el Tratado de 29 de mayo de. 1934, pero 
el gobierno de Roosevelt no tuvo repa 
ros en exigir y mantener la posesión de 
la Base Naval de Guantánamo, como 
parte de las estipulaciones del nuevo 
Tratado de Relaciones, cuya motivación 
fundamental era la de “ fortalecer los la-
zos de amistad’ * entre ambos- países y 
modificar las relaciones establecidas en-
tre ellos por el derogado de 1903, indi-
cándose de paso que hasta entonces esas 
relaciones no habían sido las que deben 
mantener dos Estados independientes y 
soberanos, colocados en situación de 
igualdad y libre determinación. Pero 
aún más contradictoria era la postura 
norteamericana al exigir la retención de 
la Base. Naval de Guantánamo, impuesta 
por el poder de las armas de un Ejérci-
to de ocupación de 1903, cuando en el 
propio Convenio sobre �erechos y �e -
beres de los Estados, aprobado y sus-
crito por la delegación norteamericana 
en la Cohferencia de Montevideo, se 
condenaban “ las adquisiciones territoria-
les o ventajas especiales que * hubie.-en 
sido obtenidas por la fuerza, bien hu-
biera ésta consistido en el empleo de las 
armas, en la amenaza de representacio-
nes diplomáticas o en cualquiera otra 
medida de coerción efectiva, porque el 
territorio de. un Estado es inviolable y 
no puede ser objeto de ocupación mili -
tar ni de otras medidas de fuerza im-
puesta por otro Estado, directa o indi-
rectamente o por cualquier otro motivo, 
aunque éste sea temporal” .

Mahoma 4459 - Montevideo



Escribe: Guillermo Bernhard

ROCHA A TRAVES 
DE �OS  CENSOS

ANTECE�ENTES HISTORICOS
El departamento de Rocha fue crea-

do por el �ecreto Ley del 7 de julio de 
1880. Anteriormente formaba parte jun-
to con Lavalleja del departamento de 
Maldonado. Al disponer Artigas, e.n el 
año 1816 la división de la Provincia 
Oriental en 6 departamentos, la villa de 
Nuestra Señora de los Remedios de Ro-
cha pasó a integrar el departamento de 
Maldonado.

A partir de. la introducción de la ga-
nadería en Uruguay por Hernandarias, 
en el año 1617, las costas rochenses fue-
ron escenario de los faeneros, contra-
bandistas de cueros, y de desembarcos 
de. buques piratas que atraídos por esa 
abundante riqueza, merodeaban por la 
zona.

�e  uno de esos faeneros, Luis de Ro-
cha, proviene el nombre de la región.

Esta fue posteriormente escenario de 
la lucha* entre españoles y portugueses 
que se disputaban encarnizadamente el 
dominio del país.

El 17 de octubre de 1737, fuerzas por-
tuguesas que desembarcaron en la Ba-
rra de Río Grande al mando de José �a  
Silva Paez comienzan la construcción 
del Fuerte de San Miguel, donde está 
instalado hoy un Museo Nativista,

En abril de 1763, los españoles co-

Sección Superf. POBLACION Número de Habitantes por
Judicial Qms.2 Hombres Mujeres Total Viviendas Vivienda Qm.2

1 382,6 9.636 10.795 20.431 7.281 2,81 53,4
2 693,4 625 394 1.019 311 3,28 1,47
3 1.334,4 3.480 3.351 6.831 2.238 3.05 5,12
4 2.143,2 4.570 4.340 8.910 3.511 2,54 4,16
5 1.454,8 3.995 3.568 7.563 2.662 2,84 5,20
6 2.393,1 2.456 1.707 4.163 1.105 3,77 1,74
7 723,6 732 565 1.297 460 2,82 1,79
8 760,1 773 629 1.402 497 2,82 1,84
9 575,1 1.078 903 1.981 766 2,59 3,45

10 531,1 1.081 845 1.926 1 571 1,23 3,63

10.991,4 28.426 27.097 55.523 20.402 2,72 5,05

La mayor densidad de población co-
rresponde a la Seccional 1$, donde está 
ubicada la ciudad de Rocha, capital del 
departamento, que alberga a 19.354 ha-
bitantes, de los cuales 9.037 son hom-
bres y 10.317 mujeres. Habitan en la 
ciudad de Rocha el 34,86% del total de 
pobladores del departamento.

La segunda ciudad en densidad de po-
blación es Castillos, ubicada en la 4  ̂

PANORAMA AGROPECUARIO
", .. ....... ,Predios según extensión

Censo 1961 Censo 1956
Total de predios .................................... 4.511 5.001
�e  1 a 49 Hás............................. 2.177 2.536
�e  50 a 999 Hás............................. 2.137 2.264
�e  1.000 a 4.999 Hás............................. 168 187
�e 5.000 a 9.999 Hás............................. 17 12
�e  10.000 y más Hás........................... 2 2
VACUNOS, total de cabezas ..............
LANARES, total de cabezas .............. 521.038 441.586
Kgs. lana vellón por cabeza ................ 1:169.789 1:364.540
Rindes por Há. 2.926 3.087

Trigo (en kilos) ..................................
Arroz .................................................... 647 636
Girasol de 1?- .....................................  3.845 3.506
Maíz .................................................... 425 295

Equipo Agrícola 207
Tractores ........................................... 669 607
Cosechadoras .....................  195 102
Sembradoras ...................................... 333 282
Arados .............................................. 6.009 6.718

Area Cultivos (en hectáreas) 
Trigo ............................................... 1.477 3.074
Arroz: .................................................... 5.991 4.162
Girasol ..........  604 4.509
Maíz ....................... ............................ 11.949 16.157

Población Agrícola 15.219 17.785
Población Trabajadora Rural 10.531 13.536

Promedio trabajador por predio .... 2,33 2,71
Promedio hectáreas por trabajador .. 95,15 73,18

mienzan la construcción de la Fortaleza 
de Santa Teresa, sobre algunas fortifi -
caciones iniciadas antes por los españo-
les. El 29 de enero de 1828, el coronel 
Leonardo Olivera la reconquista defini-
tivamente para el país, luego de haber 
sido baluarte español, patriota, argenti-
no, portugués y brasileño.

En 1831 la Capilla de las calles Rin-
cón y Montevideo es elevada a la cate-
goría de Parroquia; en 1865 se funda el 
pueblo de San Vicente de Castillos; en 
1875, Lascano; en 1833, Gervasio; en 
1909, el pueblo 19 de Abril; en 1938, 
Chuy, y en 1939, La Paloma.

El 10 de enero, de. 1894 se eleva la Vi -
lla de Rocha al rango de ciudad; en di-
ciembre de 1902 se inauguran los ser-
vicios telefónicos, y en 1910, se inicia la 
construcción del Puerto de La Paloma.

En el año 1908, el Censo de Población 
registra 34.119 habitantes en el departa-
mento de Rocha. El Censo de 1963, 
denuncia una población de 55.523 perso-
nas, las que distribuidas en una superfi-
cie territorial de 10.991 quilómetros 
cuadrados, arrojan una densidad de 5,05 
habitantes por quilómetro cuadrado.

La distribución de Seccional surge del 
siguiente cuadro: 

sección, con 5.957 habitantes, 2.847 
hombres y 3.110 mujeres; representan 
el 10,73 % del total del departamento. 
Luego Lascano, en la 3$ sección, con 
5.309 habitantes; 2.563 hombres y 1.746 
mujeres. Alberga el 9,56 % del total del 
�pto.  Chuy, en la 5^ sección judicial tie-
ne 2.876 habitantes; 1.420 hombres, y 
1.456 mujeres; figura con el 5,18% del 
total de habitantes del �pto.

Censo 1951
5.194
2.567
2.433

181
11
2

432.931
1:387.055

3.206

625
2.453

529

448
67

226
7.028

21.668
16.727

3,22
59,45

Uso de la Tierra (en hectáreas) 
Campos naturales ......................... 898.838
Pastura artificial ............................... 11.503
Tierra rastrojo .................................... 11.961
Bosques naturales .............................. 22.774
Huerta ................................................ 2.094
Frutales ............................................... 207
Viñedos .............................   6
Labranza ........................................... 20.061

Aves 
Gallinas ........................................... 70.362
Pavos .................................................. 7.625

ACTIVI�A�

Cantidad de establecimientos ................
Capitales (miles de $) ...........................
Número empleados ...............................
Número obreros ..................•................
Valor Máquinas (miles de $) .............
Valor Producción ................................

CENSO IN�USTRIAL  AÑO 1958 — 
Establecimientos Capital Empleados 

1.9 0.5 0.6

CONCLUSIONES
ROCHA se caracteriza por una pro-

ducción ganadera, en especial de ovinos, 
con importantes plantaciones de girasol, 
arroz y maíz. Escaso desarrollo indus-
trial, y buenos pesqueros.

Ha aumentado el stock de vacunos y 
disminuido el de lanares.

�esciende constantemente la pobla 
ción agrícola: de 21.668 personas en

PAUL BARAN,  E�  MARXISTA
(Viene de pág. 8)

El “ infanticidio industrial” no sólo es 
el efecto de la competencia ruinosa de 
la manufactura industrial extranjera, si-
no, y esto e,s lo esencial, de que la orto-
pedia impuesta por el imperialismo ab-
sorbe todo el excedente económico que 
podría capitalizar el crecimiento indus-
trial autónomo.

La oligarquía terrateniente, el capita-
lismo mercantil que monopoliza el co 
mercio interno y exterior, el crédito usu 
rario, los agentes de cambio, ventas y 
propiedades, especuladores, etc. (Barai 
los. lama la “ lumpemburguesía” ) cons-
tituyen una “esponja” en cuyos porGu 
queda retenido el excedente económico. 
A ello se agrega el excedente extraído 
por los intereses, beneficios, etc. de las 
inversiones extranjeras. �e  este modo 
se bloquea la aplicación del mismo al 
financiamiento de la industrialización.

Mientras esta rígida arquitectura as-
fixiante no sea removida, el excedente 
económico no será utilizable para el de-
sarrollo. Por eso es inútil y farisea la 
“ayuda’ ’ del crédito exterior (“soborno”  
lo llama Baran), por eso son inútiles 
las “ reformas agrarias” sin industriali-
zación y sin destrucción de los monopo-
lios mercantiles mercantiles y del cré-
dito usurario, etc.

La clave del subdesarrollo no es la 
falta, la ausencia, la carencia de capi-
tales, como lo afirman los economistas 
capitalistas. Sino la pequeñez extrema 
del excedente económico real y, más 
aún, la enorme cantidad de excedente 
potencial trabado, atrapado por la es-
tructura colonial.

La propia y escasa industria de las 
naciones atrasadas, acaparada por el ca-
pital extranjero o la oligarquía terrate-
niente y operando como monopolios, es- 
un freno al verdaderlo industrial. En 
efecto, su situación monopolista impide 
la instalación y progreso d<£ otras em-
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1951, a 15.219 en 1961. El mismo fenó-
meno se aprecia en la población traba-
jadora rural: de 16.727 en 1951 a 13.536 
en 1956; y sólo 10.531 en 1961.

Se aprecia retroceso sensible en las 
áreas cultivadas con Girasol; de 4.509 
hás. en 1956, a 604 en 1961; y las de 
Maíz, de 16.157 a 11.949, entre los Cen-
sos de 1956 a 1961.

presas y el proceso de acumulación se 
efectúa en beneficio del sistema oligar- 
co-imperialista.

La Revolución y el excedente económico 
potencial planificado.

Existe una sola posibilidad de promo-
ver el crecimiento económico de los paí-
ses subdesarrollados y coloniales o semi- 
coloniales. Ella consiste en romper la 
armadura impuesta por el imperialismo 
y liberar el excedente potencial atrapado 
en ella,’ para convertirlo en excedente 
real y, con él, financiar el desarrollo.

Esto sólo puede hacerse mediante una 
revolución que ponga el poder del Es-
tado en manos de las masas populares.

Pero, aun, dicho desarrollo no podrá 
emprenderse por la vía del capitalismo 
nacional, no existe la “chance” de una 
fase democrático-burguesa en esta revo-
lución .

Paul Baran pasó algunos meses en la 
Argentina y allí hizo una espléndida ex-
periencia, cuyos resultados tuve el honor 
de. conocer en ocasión de una larga con? 
versación que sostuvimos en su breve 
visita a Montevideo.

El ejemplo argentino demuestra hasta 
dónde puede llegar el capitalismo de un 
país atrasado en las condiciones de nues-
tro tiempo.

Es decir, que esta experiencia con- 
firma la tesis expuesta en “La econo-
mía política del crecimiento sobre el 
agotamiento definitivo del capitalismo 
como sistema capaz de promover el de-
sarrollo.

Esta será la obra de la planificación 
del uso del excedente potencial al ser 
liberado y esa planificación sólo puede 
lograrse en un sistema socialista.

Revolución socialista es, pues, la res 
puesta de Baran.

O, para decirlo con sus palabras, “el 
ascenso a la cumbre” ,



El paredón que nadie tuvo en cuenta

�l  crimen fue 
en �runmlu.  

huce 2Í¡  años

escribe F. Contreras Pazo
‘ ‘Yo siempre soy y seré partidario de los 

pobres. Yo siempre seré partidario de los 
que no tienen nada, y hasta la tranquilidad 
de la nada se les niega. Nosotros --me re-
fiero a los hombres de significación inte-
lectual y educados en el ambiente medio de 
las clases acomodadas— estamos llamados 
al sacrificio. Aceptémoslo. En el mundo 
ya no luchan fuerzas humanas, sino telúri-
cas. A mí me ponan en una balanza el re-
sultado de esta lucha: aquí tu dolor y tu 
sacrificio; aquí, la justicia para todos, aun 
con la angustia del tránsito hacia un futu-
ro que se presiente, pero se desconoce, y 
descargo el puño con toda mi fuerza en es-
te platillo” ,

F. García Lorca

Era Federico una enredadera de luz, una len-
gua de vida, una saetilla ígnea que lo atravesaba 
todo ¿Y por qué no una bocaza maravillosa que 
se nos tragaba a todos? Inútil andar con preven 
ciones, inútil regatearle el aplauso o la simpatía, 
inútil en fin querer frenarle, con las armas que la 
envidia y la mediocridad cruzan en el camino de 
los buenos, de los grandes de veras, de los hé-
roes. �e  los que hemos hablado —no en peñas 
de café, no a escondidas, no pensando morbosa-
mente en Fre.ud para lanzar, clandestinos, pellas 
de miseria a su memoria; de los que hemos habla-
do en público o escrito para el público sobre él, 
podrían formarse dos grupos: el grupo de sus 
amigos íntimos y el grupo de sus conocidos fie-
les . Ambos, sin embargo, coincidirían en una 
cosa: que el alud del corazón del poeta no halla-
ba barreras. O que las abatía con e hechizo de 
su voz.

�os  grupos, digo. �e  entre el de los amigos y 
anda por estas calles de Montevideo José Mora 
además, de entre el de los amigos granadinos, 
Guarnido, doctor en etras y Itimo cónsul repu 
blicano en el Uruguay, hombre de dulzura calla-
da y bonachona que ha publicado un libro estu 
pendo sobre el autor de “Yerma” . �e  entre el 
de los conocidos, acaso sea yo el único residente 
aquí donde tanto se le quiere y se le admira ¿Y 
cuál de los dos grupos posee una estampa más 
trascendente del fusilado en Viznar? El amigo 
que ha convivido con él, que se ha sentado con 
frecuencia a su vera, que ha bromeado, recitado 
versos, compartido el afán -—y el azar— de las 
letras, sabe indudablemente más de él, puede

“Todo lo que está ocurriendo en España no 
vale la sangre de un solo marinero inglés” .

Míster Chamberlain
¿^JURIO frente o de espaldas al piquete? Según las versiones más autorizadas, 

el asesinato se consumó luego de hacerle cavar su propia fosa. �escerra-
jándole varios tiros de ametralladora en la nuca cuando avanzaba hacia el lugar del 
sacrificio. Cuentan que no atinó a caer justo cíi el hoyo que le esperaba y que uno 
de sus verdugos lo empujó de un brutal puntapié. Como si fuera una alimaña. �e  
cualquier modo, antes de caer, sus propios versos debieron de cuajársele en sangre 
en las retinas.

“Guardia civil caminera, 
dadme unos sorbitos de agua. 
Agua con peces y barcos. 
Agua, agua, agua, agua.”

No, �ios  no salvó a Federico, Antonio Machado. No Jo salvó �ios  ni lo salvaron 
los hombres. Aquella guerra fue la guerra de la infamia. �e  la infamia del mundo 
Y para gloria nuestra.

contar su anécdota de cada día con más dono-
sura y autenticidad. Pero hay en todo conoci-
miento próximo la ganga o escoria que la mis-
ma humanidad destila. La imperfección del 
hombre —su condición más espesa y deleznable— 
la atrapa el amigo junto a lo más veraz y subli-
me. La versión humana del amigo refleja, sí, lo 
mejor, mas también lo peor que llevamos en no-
sotros. Este realismo rebaja en cierto modo la 
jerarquía del retrato. La agua. La desvirtúa. 
Preferible es lo que del hombre nos diga aquél 
que ha convivido* a distancia, envuelto en el halo 
ideal que fluye de la persona cuando la persona 
se halla en estado de gracia, está en trance, he-
roico. �e  tal guisa, la pincelada se acerca más 
al realismo aquél que defendía el andalucísimo 
don Juan Valera y que necesariamente debía ir 
cargado, henchido de poesía.

Así he convivido yo con García Lorca. En la 
Facultad de Filosofía y Letras de Madrid, por el 
parque del Oeste, en el Instituto-Escuela o en 
la Residencia de Estudiantes. Así le he visto. 
�ando sus conferencias, acercándose, juguetón, 
de vuelta, a la plaza de la Moncloa, su corbata de 
colorines al aire y al sol remotos, una corola de 
muchachas estudiantes a su alrededor, su leve co-
jera de poliemielítico jalonándole irregularmente 
en el horizonte, sobre el que. se diría que se con-
toneaba al modo de su Antoñito el Camborio 
rumbo a la plaza de toros sevillana.

Visto así, García Lorca era sencillamente angé-
lico. Angélico cual el Félix de frente, de hostia de 
“Las cerezas del cementerio” , de Gabriel Miró, otro 
ser intermedio entre el hombre, y �ios.  No hay 

lastre alguno cu él. En el “Epílogo a nlis páginas 
salvadas” , aña dimiento que, por exigencias edito-
riales, hube de hacer al volumen de mi novela 
“Cuando la semilla muere intacta” , pinto, no se si 
con acierto, aquellos momentos mágicos. Y aque-
llos lugares. Se trataba del paisaje, ocre cual un 
trigo requemado y lírico que de la encantadora 
plaza antes evocada iba a la Facultad. Allí, los 
añosos robles que enfilaban el camino transversal 
de Puerta de Hierro; el viaducto de piedra blanca 
que se alzaba, monstruo antediluviano, de satinado 
lomo, sobre la vieja fuente de la Mina; los aleda-
ños del misterioso campo de nudistas que se hun-
día del lado del Manzanares, la Casita del Fran-
cés, la Escuela de Ingenieros Agrónomos, d es-
queleto de la Facultad de Medicina, entonces pin-
tada de musgo y después baluarte de la libertad 
acosada por Francisco Franco Bahamonde.. . Tal 
el telón de fondo. Lo otro era él. El, gracioso, 
alado, fascinante, criatura prodigiosa, arrebatado-
ra. La imaginación se resiste a ver esa misma mía 
gen acribillada a tiros, sucia de sangre y arena, 
machucada por el cobarde puntapié.

Mas así fue. Así pasó. Nadie puede pensar que 
el odio se proyecte de generación en generación, 
como ellos querían. Ni de las suyas a las nuestras 
ni de las nuestras a las suyas. España necesita 
reajustarse, los españoles —todos los españoles 
necesitan perdonarse. El crimen fue en Granada y 
en Zamora, en Coruña y en Málaga, en Cáceres, 
en Badajoz, y en Barcelona, y en Madrid, y en 
Córdoba y en Teruel... En España entera. Todo 
puede perdonarse. A todos debe llegar el perdón. 
Menos a él, que simboliza el mismo crimen. Para 
él están escritos los versos férvidos y viriles de 
Machado. La famosa plegaria tiene que cumplirse:

“Mas tú, varona fuerte, madre santa, 
sientes tuya la tierra en que se muere, 
en ella afincas la desnuda planta, 
y a tu señor suplicas: ¡Miserere!

¿A dónde irá el felón con su falsía?
¿En qué rincón se esconderá, sombrío? 
Ten piedad del traidor. Paríle un día, 
se engendró en el amor, es hijo mío.

Hijo tuyo es también. �ios  de bondades. 
Cúrale con amargas soledades.
Haz que su infamia su castigo sea.

Que trepe a un alto pino en la alta cima, 
y, en él ahorcado, que su crimen vea, 
y el horror de su crimen lo redima.”
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Escribe: Vivían Trías ■ ...............    > ।

PAUL BARAN, 
EL MARXISTA

Paul A. Baran ha muerto el 21 de marzo en California. Esta no-
ticia, conocida por nosotros a través de la versión en español de la 
“Monthly Review” y con considerable retraso, posee una gran y la-
mentable significación para la revolución.

“Sin teoría revolucionaria no hay acción revolucionaria” , expli-
caba Lenin. Los países coloniales y semi-coloniales, los pueblos opri-
midos por el imperialismo han aprendido, en una larga, intensa y 
dramática experiencia, la verdad honda y elemental de aquella en-
señanza.

La elaboración de una teoría revolucionaria adecuada —y en 
nuestra época teoría revolucionaria es sinónimo de teoría marxista— 
a las necesidades de las naciones proletarias, de las orillas misera-
bles y humilladas del mundo capitalista, se ha ido forjando en el 
contragolpe dialéctico de un proceso difícil, complejo, violento, con-
tradictorio, fecundo con sangre de millones de combatientes.

<La importancia del pensamiento de Paul Baran consiste, preci-
samente, en que ha realizado un aporte fundamental a esa teoría. 
Su libro “La economía política del crecimiento” configura, a nues-
tro juicio, el planteo contemporáneo más claro y penetrante de la 
problemática revolucionaria de los países dependientes.

Constituye un enriquecimiento vigoro-
so del marxismo, una aplicación cabal 
¿el método marxista a la solución de las 
cuestiones involucradas en el desarrollo 
económico de una comunidad atrasada. 
Y, a la vez, es un documento inapelable 
contra el esquematismo, contra las pre-
tendidas “verdades universales’” contra 
las “ fórmulas ecuménicas” , contra las 
recetas que se adoptan por acatamiento 
y no por el juego libre de la razón hu-
mana .

Los pueblos oprimidos les deben mu-
chas derrotas y, por consiguiente, mucho 
padecimiento, a ese tipo de teoría con- 
densada en consignas y transmitida co-
mo exorcismos mágicos de, un lugar a 
otro. Es, por supuesto, el camino de la 
facilidad, el más corto y cómodo, el que 
releva de la obligación de pensar con 
nuestra propia cabeza y evita las inevi-
tables asperezas de la rebeldía y de la 
discusión. Es un marxismo para los obe-
dientes y no para los revolucionarios.

Paul Baran ha sido un marxista autén 
tico, crítico, creador, y la deuda que la 
revolución contrae con su trabajo, es 
inmensa; es de ese tipo de deudas que 
los pueblos pagan a sus conductores y a 
sus pensadores de una sola manera; en-
carnando en la vida el gran sueño revo-
lucionario .

�e  Lenin ?. Baran

Paul Baran ejerció la docencia en la 
Universidad norteamericana de Stanford. 
Ese fue su modo de actuar. Lo hizo no 
sólo con impresionante lucidez, sino con 
ejemplar coraje.

El enseñó marxismo en el seno de la 
sociedad norteamericana, “en las entra-
ñas del montruo” como decía José Mar 
tí.

Ello le confiere a sus ideas y a sus 
investigaciones t^n]a peculiar significa-
ción, aunque, al mismo tiempo, haya li-
mitado su quehacer revolucionario.

No es un hombre que podamos equi-
parar a los grandes líderes de la revolu-
ción proletaria. �esde este ángulo no 
puede ubicarse en el plano en que la 
historia sitúa a Lenin, a Mao Tse Tung, 
a Fidel Castro o a Ben Bella.

Pero su pensamiento, sus contribu-
ciones ideológicas sí que están a la al-
tura y son verdaderamente, dignas de la 
mejor tradición marxista.

Y es en este sentido que la evolución 
de la teoría marxista para la revolución 
colonial puede, seguirse en un itinerario 
que va de Lenin a Baran.

Carlos Marx y Federico Engels, deja-
ron apuntes, esbozos, líneas de pensa-
mientos con respecto a este tópico. Y 
la verdad es que cometieron no pocas 
equivocaciones, al encarar la interpreta-
ción de fenómenos históricos aún muy 
inmaduros en su tiempo.

Es Lenin ef fundador de la teoría 
marxista para las colonias y semi-colo- 
nias. No sólo por algunos ensayos de-

dicados especialmente al tema, como 
“ �os  tácticas de la social-democracia en 
la revolución democrática” , o “La re-
volución proletaria y el renegado Kauts- 
ky” o su célebre Informe al Segundo 
Congreso de la Internacional Comunis-
ta, sino porque sus estudios sobre el 
imperialismo, la ley del desarrollo desi-
gual, la noción de formación económico 
social y el singular desenvolvimiento del 
capitalismo en una nación atrasada, crean 
las bases teóricas definitivas que los 
aportes posteriore.s reelaborarán y ajus-
tarán, pero sin salirse de su quicio clá-
sico .

V. Illich escribe, su obra en una épo-
ca en que aún es posible la realización 
de una revolución dé. tipo democrático- 
burgués en un país atrasado, aunque en 
condiciones muy diferentes a las impe-
rantes en Europa durante el período as- 
censional del capitalismo.

Cuando Mao escribe su esencial en-
sayo teórico sobre la revolución china 
—“La nueva democracia”— esa época 
agoniza, es el año en que se. inicia la 
Segunda Guerra Mundial (1939) con sus 
irreversibles consecuencias; pero aún es 
un factor determinante en la elaboración 
del pensamiento revolucionario.

En cambio, la revolución cubana es-
talla cuando ya no es posible ninguna 
forma de fase democrático-burguesa y 
esta nueva situación se refleja inequívo-
ca y lúcidamente en los discursos que 
Fidel Castro dedica al análisis ideológi-
co del proceso histórico por él encabe-
zado .

A Fidel Castro, justamente, le he oí-
do e.l juicio más elogioso y admirativo 
del libro de Baran. Lo había leído con 
apasionado interés y había subrayado 
el primordial aporte que el mismo signi-
fica para la teoría revolucionaria de las 
colonias y semi-colonias en las nuevas 
condiciones de nuestro tiempo.

Estos antecedentes alcanzan para ubi-
car la trascendencia de “La economía 
política del crecimiento” . Se trata del 
estudio, en nuestra opinión, más comple-
to y profundo de. los problemas que de-
be resolver una nación subdesarrollada 
y colonial para emprender el crecimien-
to económico y edificar una nueva so-
ciedad dentro de las peculiares coorde-
nadas del mundo contemporáneo.

La teoría del excedente económico

Es nuestro propósito —nos parece el 
mejor homenaje que podemos rendir a 
la memoria de Paul Baran— sintetizar 
y comentar las tesis fundamentales de 
su obra máxima.

�ice.  Baran: “Permítaseme definir el 
crecimiento —o desarrollo— económico, 
como el incremento de la producción 
per cápita de bienes materiales en el 
transcurso del tiempo” . Este crecimien-
to “siempre ha sido impulsado por cla-
ses y grupos interesados en un nuevo 
orden económico y social, encontrando

siempre oposición y obstáculos por par-
te de aquéllos que propenden la preser-
vación del statu quo, que están enclava-
dos en los convencionalismos sociales 
existentes y que derivan beneficios in-
numerables y hábitos de pensamiento de 
las costumbres prevalecientes y de. las 
instituciones. Siempre ha estado marca-
do por conflictos más o menos violentos, 
ha procedido convulsivamente, ha sufri-
do retrocesos y ganado nuevo terreno. 
El desarrollo económico nunca ha sido 
un proceso suave y armonioso que se 
desenvuelva plácidamente en el tiempo 
y en el espacio” .

El desarrollo económico es, en efecto, 
la expansión ininterrumpida de las fuer-
zas de producción y éstas son el factor 
más dinámico y determinante de la his-
toria. Su desenvolvimiento ocurre a sal-
tos, en medio de conmociones y tormen-
tas revolucionarias.

En la introducción de su ibro —titu-
lada “Panorama general”— Baran des 
truye lo que él llama “ la conspiración 
del optimismo” ; es decir, la tesis de. que 
el capitalismo sigue siendo el sistema 
adecuado para promover el crecimiento 
económico.

Explica las causas profundas y reales 
del auge experimentado por los Estados 
Unidos en la post-guerra, como algo 
transitorio y artificial; “situación de in-
vernadero” es la expresión usada para 
definirlo.

Y luego de.muestra cómo el capitalis-
mo. monopolista se ha convertido en una 
ortopedia anquilosada y anti-histórica, en 
un freno rígido, en una traba porfiada 
que detiene y deforma el desarrollo eco-
nómico en las orillas colonizadas y en 
las propias metrópolis.

En dicha demostración emplea los ca-
pítulos III  y IV, bajo el título de “Es-
tancamiento y desarrollo del capitalismo 
monopolista” .

Pero la clave de su demostración —y 
una de las contribuciones más origina-
les y fecundas de la obra— radica en el 
concepto de excedente económico cuya 
exposición abarca el capítulo II.

“El excedente económico real es la 
diferencia entre la producción real gene- 
rada por la sociedad y su consumo efec-
tivo corriente” .

En otras palabras, el excedente econó-
mico real es la parte de la plus valía 
que, descontados los gastos del capitalis-
mo, se acumula.

La diferencia substancial entre una 
comunidad desarrollada y otra atrasada, 
es que en la primera posee un exceden 
te real mucho mayor.

El excedente económico es la clave pa-
ra la financiación del desarrollo. Cuan-
to más excedente más crecimiento eco-
nómico .

Baran distingue, por otra parte, el 
exedente económico potencial, que con-
siste en “ la diferencia entre la produc-
ción que podría obtenerse en un ambien-
te técnico y natural dado con la ayuda 
de los recursos productivos utilizables, 
y lo que pudiera considerarse como con-
sumo esencial” .

Cuando se produce el salto del feuda-
lismo al capitaismo, éste convierte una 
gran cantidad de excedente potencial en 
real, es decir en capital utilizable para 
el desarrollo. Lo mismo ocurre cuando 
el capitalismo competitivo se transfor-
ma en monopolista.

La liberación de excedente potencial 
no utilizado, es la clave de la expansión 
de las fuerzas productivas.

Lenin explicaba que la fase monopo-
lista e imperialita del capitalismo, e.s, 
además, su última fase, la de su descom-

posición. Efectivamente, concuerda Ba-
ran, el capitalismo monopolista fes mea 
paz no sólo de liberar cantidades ere* 
cientes de excedente potencial, sino que 
absorbe, en su irracionalidad, cada vez 
más excedente real y lo inutiliza para 
el crecimiento económico. Por eso se ha 
convertido en una costra esclerosada 
que asfixia la expansión de las fuerzas 
productivas.

El capitalismo monopolista atrapa el 
excedente económico por los siguientes 
motivos:

19) Per el lujo excesivo de las clases 
, altas y en los países ricos, también por 

el de las clases medias.
29) Por el producto que pierde la so-

ciedad en virtud de. la creciente existen-
cia de trabajadores improductivos (em-
pleados de las agencias de propaganda, 
promotores, agentes de venta y cambios, 
etc.); capa social - terciarios en la ter-
minología de Collins Clark, que aumen-
ta sin cesar en las grandes potencias ca-
pitalistas. *

39) Por la organización dispendiosa 
c irracional del aparato de producción.

49) Por el producto no materializa-
do a causa dél desempleo crónico.

59) Por los gastos cuantiosos en sos-
tener el sistema de dominio imperia-
lista.

Luego analiza estos hechos en la so-
ciedad norteamericana y demuestra co-
mo los Estados Unidos financiaron la 
Segunda Guerra Mundial movilizando 
sólo una parte de su excedente potencial. 
Sus conclusiones son que el capitalismo 
monopolista lleva, en su entraña, las ten-
dencias inexorables que, lo convierten 
en un régimen superado, incapaz de pro-
mover el progreso, antihistórico y anti-
humano. El militarismo y la guerra no 
podrán, por cierto, salvarlo, sino que lo 
conducen a una hecatombe de destruc-
ción y muerte.

Las raíces y la morfología del atraso

La médula del libro de Baran se en-
cuentra en los capítulos V y VI, en los 
que considera las causas del subdesarro-
llo y su estructura, o morfología como 
él la designa.

Baran sostiene que si no se hubiera 
producido la expansión capitalista de 
Europa Occidental, los continentes atra-
sados hubieran evolucionado en forma 
muy parecida a como lo hicieron las na-
ciones europeas y de acuerdo al pro-
nóstico de Carlos Marx: “El país que 
está más desarrollado industrialmente 
muestra únicamente a los países menos 
desarrollados la imagen de su propio 
futuro” .

“El hecho de que. en realidad las co-
sas no se hayan desarrollado en esta 
forma, y que Europa Occidental dejase 
muy atrás al resto del mundo, no se 
debe a un accidente fortuito o a ciertas 
peculiaridades raciales de los distintos 
pueblos. �e  hecho, esto estuvo deter-
minado por la naturaleza del desarrollo 
de la propia Europa Occidental” .

Luego prueba como el saqueo de las 
riquezas naturales, la sangría de vidas 
humanas, la explotación inicua de los 
trabajadores que aparejó el colonialis-
mo, motivaron, por un lado el floreci-
miento de las metrópolis, y^ por jatro, el 
atraso de las colonias y semieoíonias. 
A esta altura el capitalismo ha conver-
tido la desigualdad en su modo de vida. 
El estatuto colonial no significa una au-
sencia total de desarrollo, sino, más bien, 
la distorsión, la deformación monstruo-
sa del desarrollo..

El impacto imperialista acelera el pro-
greso de ciertos factores capitalistas en 
las áreas sometidas y, al mismo tiempo, 
les impone una estructura económica que 
frustra el crecimiento de otros factores 
también de índole capitalista.

El resultado es que lo que existe de 
capitalismo en sus formaciones econó-
mico - sociales está al servicio del impe-
rialismo y no del capitalismo nacional.

Por ejemplo, los puertos, carreteras, 
ferrocarriles, régimen bancario que cons-
tituyen las llamadas “economías exter-
nas” o servicios auxiliares de las gran-
des empresas monopolistas extranjeras, 
nutren, a la economía imperialista, pero 
no al desarrollo económico nacional del 
país oprimido. En efecto, éste ha sido 
sometido a lo que Baran designa como 
“ infanticidio industrial” y carece de. una 
industria propia que pueda beneficiarse 
de aquellas obras.

(sigue en pág. 6)


